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PERSONAJES.  ACTORES. 


LA  CARMEN  D.^  Luisa  Calderón. 

SEÑA  PEPA  D.a  Rita  Revilla. 

SEÑÁ  JUANA  D.^  Ascensión  Medina. 

ISABEL.  D.a  Consuelo  Martin. 

MUJER  i.^  D.^  María  AcEVEDO. 

MUJER  2.^  D.^  Concepción  Vega. 

SEÑORA  D.a  Concepción  Soler. 

PADRE  DE  FAMILIA  D.  Mariano  Fernandez. 

EL  CHUFAS  D.  José  Calvo. 

ARTURITO  D.  Fernando  Calvo. 

POETA  ó  AUTOR  D.  Carlos  Sánchez. 

ALBAÑIL  D.  Eduardo  López  Chico. 

TABERNERO  D.  Mariano  Jiménez. 

AGENTE  DE  O.  P.  .  .   D.  Francisco  Perrin. 

AGENTE  DE  O.  P.  2.^..  .  .   D.  Hilario  Fernandez. 


ACTO  ÚNICO. 


El  escenario  representa  una  encrucijada  ó  plazoleta  de  Lavapiés.  En  el  fondo 
dos  casitas  unidas,  limitadas  á  derecha  é  izquierda  por  calles.  Otras  dos 
casas  á  cada  lado  del  escenario:  en  la  primera  de  la  izquierda,  taberna  y 
balcón  entresuelo  volado,  con  barandilla  fuerte.  La  taberna  alumbrada  in- 
teriormente. Faroles  de  gas  en  las  esquinas  que  se  supone  forman  las  casas 
de  la  derecha  é  izquierda  del  escenario.  Las  puertas  de  calle  practica- 
bles. Al  alzarse  el  telón  se  encenderán  los  faroles  por  un  farolero,  del  mis- 
mo modo  que  se  encienden  los  de  las  calles.  Mujeres  con  niños  en  los  bra- 
zos sentadas  á  las  puertas  de  las  casas  del  fondo.  La  señá  Pepa  y  la  señá 
Juana  á  la  de  la  primera  casa  de  la  derecha.  Derecha  é  izquierda  la  del 
espectador. 

ESCENA  PRIMERA. 


SEÑÁ  PEPA  y  SEÑÁ  JUANA  ,  sentadas  como  queda  dicho. 


Pepa.         ;  Qué  bendito  mes  de  Julio ! 

¡nos  vamos  á  achicharrar! 
Juana.       Hoy  á  las  doce  del  dia 

quemaba  el  sol,  que  ya...  ya... 

Ahora  mismo  el  aire  es  fuego. 

¡  Si  echando  chispas  están 

las  piedras! 
Pepa.  ¡  Ay  señá  Juana , 

dónde  vamos  á  parar! 

ESCENA  II. 

Dichas  y  el  autor,  saliendo  de  la  casa.  La  señá  Pepa  y  la  señá 
Juana ,  se  levantarán  para  dejarle  pasar.  La  señá  Pepa  avan- 
zará con  él  al  proscenio. 

Pepa.         Señorito ,  buenas  noches. 
Autor.       Buenas  noches  nos  dé  Dios. 
Pepa.         ¿Con  que  esta  noche  se  estrena? 
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Autor.       Esta  noche. 

Pepa.  ¡  Que  el  Señor 

le  ayude!  ¿Y  en  qué  teatro? 
Autor.       En  el  Retiro. 
Pepa.  Si  yo 

pudiera,  con  gusto  iría, 

que  tengo  mucha  afición 

á  las  comedias. 
Autor.  Si  quiere 

billete... 

Pepa.  Dueña  no  soy 

de  mi  persona;  sujeta 
me  tiene  la  obligación. 
De  la  portería  esclava 
como  sabe  usted  estoy ; 
y  sin  embargo,  hay  quien  dice 
•que  si  salgo ,  que  si  nó , 
y  que  si  fué  y  que  si  vino , 
y  siempre  murmuración , 
porque  es  el  mundo  tan  malo , 
tan  malo,  que... 

Autor.  ¡Vaya ,  adiós!  (Separándose  de  ella. 

(Ap.)  Si  no  hubiera  en  él  porteras 
seria  mucho  mejor. 
Pepa.         (Ap.)  Buena  estará  la  comedia 
de  este  pobre  pelambrón... 
un  hombre  que  solo  come 
gazpacho...  ¡Vaya  un  autor! 

(Se  sienta  y  habla  bajito  con  la  seña  Juana.) 
Autor.  (Haciendo  un  cigarrillo  muy  despacio.) 

Si  aplaudiesen  mi  zarzuela, 
que  no  es  mucho  suponer, 
me  daria  unos  cien  duros 
y  alguna  gloria  también; 
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y  pagaría  á  mi  sastre 
que  bien  lo  merece  á  fé, 
pues  este  gabán  me  ha  vuelto 
cuatro  veces  del  revés ; 
y  al  casero  pagaria 
y  á  los  mozos  del  café  , 
á  quienes  debo  lo  menos 
veinte  vacas  en  bisiés: 
y  al  zapatero  que  dice 
que  para  qué  os  quiero ,  piés , 
si  para  andar  con  vosotros 
ó  para  deberle  á  él. 
Y  en  fin,  con  esos  cien  duros 
¿qué  no  podría  yo  hacer? 
Yo  que  vivo  de  milagro 
y  como  vivo  no  sé , 
aunque  sí  sé  cómo  vivo, 
porque  he  llegado  á  saber 
que  puede  vivir  un  hombre 
con  uvas  y  pan ,  un  mes. 

(Enciende  el  cigarrillo.) 

Vamos,  pues,  al  Buen  Retiro 
y  como  dijo,  diré, 
según  nos  cuentan  que  dijo 
César.  A  lesa  jacta  esf  (i), 

(Váse  izquierda.) 

ESCENA  III. 

La  SEÑÁ  PEPA  y  la  SEÑÁ  juana  ,  levantándose  y  viniendo  al 
proscenio. 

Juana.  Pero  ¿es  verdad,  señá  Pepa? 
Pepa.         Lo  que  usté  oye,  señá  Juana. 


(i)    La  suerte  está  echada. 
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Juana.       ¿  Y  dónde  pasó  ? 

Pepa.  En  la  calle 

del  Sombrerete. 
Juana.  ¡Caramba! 

Pepa,  (Reconcomiéndose  con  el  placer  de  chismear.) 

Iban  el  Chufas  y  Cármen 
por  lo  visto ,  de  parranda ; 
pero  la  mujer  de  el  Chufas 
que  hace  ya  tiempo  espiaba 
los  pasos  de  su  marido , 
porque  está  muy  escamada , 
iba  detrás... 

Juana.  SeñáPepa, 

¿  pero  es  casado  ese  gaita  ? 

Pepa.  ¡No  que  nones:  á  la  legua 

lo  está  diciendo  su  cara, 
no  hay  más  que  verle !...  De  pronto 
la  parejita  se  para 
mirando  á  uno  y  otro  lado 
delante  de  cierta  casa  : 
pero  la  mujer  entonces 
hecha  un  pósito  de  rábia 
cayó  sobre  ellos ,  lo  mismo 
que  una  pantera  de  Jauja. 
A  su  marido  le  puso, 
que ,  como  ropa  de  páscua , 
y  dos  fanegas  de  uñas 
le  vendió  á  ella  bien  baratas. 
No  la  dejó  ni  una  horquilla , 
y  pillándola  la  mata 
la  dió  el  arroyo  por  catre , 
y  al  aire  carne  de  falda, 
convirtiéndola  en  rastrojo 
todo  el  distrito  del  mapa. 


Juana.       ¿  Y  usté  lo  vio  ? 

Pepa.  No  señora : 

pero  lo  vió  la  Tomasa 
que  es  maestra  como  Cármen 
de  pitillos  en  la  /rábica^ 
y  ésta  se  lo  dijo  al  Pepe, 
y  el  Pepe ,  claro ,  á  Pascuala  , 
que  es  su  novia  y  muy  amiga 
de  la  señora  Damiana  , 
la  mujer  del  zapatero 
que  aquí  á  la  vuelta  machaca , 
ese  remendón...  de  viejo... 
nunca  sé  cómo  se  llama , 
el  que  á  mí  de  cuando  en  cuando 
me  suele  echar  unas  tapas , 
y  que  echándome  las  últimas , 
por  cierto  muy  mal  echadas , 
como  es  tan  chismoso ,  hija , 
me  lo  contó  en  confianza. 

Juana.        Pues  me  alegro :  que  la  Cármen 
merecia  la  somanta^ 
y  además ,  porque  la  otra, 
si  al  cabo  es  mujer  casada, 
tiene  el  derecho  asoluto 
de  su  marido. 

Pepa.  Ahí  es  nada. 

Yo  á  la  mujer  que  no  viva 
como  la  Ilesia  nos  manda , 
la  veria  en  una  hoguera 
sin  tener  pizca  de  lástima. 

Juana.        Y  es  el  caso  que  la  Cármen 
no  tiene  nada  de  guapa. 

Pepa.         Si  son  sus  ojos  dos  pulgas. 

Juana.        ¡  Y  qué  narices  tan  largas ! 


Pepa. 

Juana. 

Pepa. 


Juana. 


Pepa. 

Juana. 
Pepa. 

Juana. 


Como  los  pies. 

¡  Y  qué  orejas ! 

Lo  mismo  que  las  manazas. 
Yo  no  sé  cómo  los  hombres 
la  encuentran  con  tanta  gracia. 
Los  hombres  en  una  escoba 
la  encuentran ,  si  tiene  faldas ; 
pero  no  ha  de  ser  la  escoba 
que  barre  y  limpia  su  casa: 
para  las  de  afuera ,  mimos , 
y  á  nosotras ,  gof ciadas. 
Por  supuesto ,  que  lo  dicho 
como  cosa  reservada, 
no  lo  diga... 

Está  usté  fresca: 
calle  usté,  pues  no  faltaba... 

(Viendo  á  la  Cármen,  calle  izquierda,  con  un  talego  de  ropa 
bajo  el  brazo.) 

¿Hablaba  usté  de  mi  pleito? 

La  Cármen.  (Mirando.) 


ESCENA  IV. 
Dichas. — La  carmen. 


Cármen. 
Pepa. 


Cármen. 


Pepa. 


Buenas  y  santas. 

(A  Cármen.) 

¿  Se  vuelve  ya  del  trabajo , 
buena  moza  ? 

Y  muy  cansada , 
porque  dejé  los  pitillos 
y  con  esta  ropa  blanca 
me  bajé  hasta  el  rio. 

¿Andando? 
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(Ap.)  Pues  no  está  muy  arañada. 
Señá  Pepa ,  qué  preguntas : 
de  fijo  que  está  usté  mala. 
¿  Há  visto  usté  lavanderas 
que  al  rio  en  tilburi  vayan  ? 
Es  que  usté  no  es  lavandera. 
Lavandera  es  la  que  lava 
por  ganarse  una  peseta , 
y  esa  ha  sido  mi  ganancia ; 
que  de  no  haber  yo  lavado 
pagaria  á  quien  lavara , 
porque  me  gusta  ir  por  drento 
como  si  fuera  la  nata. 

(Con  cierto  desden.) 

Pues  yo  no  he  bajado  al  rio 
en  toda  mi  vida. 

(Ap.)  ;  Guarra ! 
ya  se  conoce.  (Alto.)  Pero ,  hija , 
á  usté  un  hombre  se  lo  gana , 
y  yo  tengo  que  ganarme 
con  mi  sudor ,  hasta  el  agua. 

(Orgullosa.) 

Ventajas  del  matrimonio. 

(Ap.)  Verá  usté  cómo  se  agarran, 

porque  son  las  dos ,  dos  fieras. 

(A  Juana.) 

¡  Dichosa  usté  y  su  casaca! 
Pues  no  tiene  poco  orgullo... 
(Ap.)  la  albañila. 

¡Cosa  clara! 
Quede  usté  con  Dios,  señora... 
(Ap.)  vizcondesa  de  la  llana, 
(Alto.)  y  disfrute  muchos  años 
de  tantísimas  ventajas. 
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¡Quién  sabe  si  nos  casemos 
los  demás  esta  semana! 
más...  que  no  haya  incominientes 
ni  siquiera  en  las  palabras. 

Juana.        (Ap.)  Cigarrera  al  fin  y  al  cabo, 
gente  de  poca  crianza. 

Cármen.     Voy  adrento ^  señá  Pepa,  (a  Pepa.) 
á  freirme  unas  patatas, 
porque  hay  un  refrán  que  dice, 
que  el  que  lo  gana  lo  jama^ 
y  sin  jamar  naide  vive 
más  que  ese  dotor  de  Francia, 
y  para  eso  á  última  hora 
nos  largó  la  gran  camama. 

(Abre  la  puerta  de  la  segunda  casa  derecha  y  entra.) 


ESCENA  V. 


Dichos,  menos  Cármen.-— El  albañil  por  la  izquierda. 


Juana.  (Asustada.) 

jSeñá  Pepa ,  mi  marido  1 

Pepa.         (Ap.)  ;  Valiente  bribón ,  tunante! 

Albañil.     (a  juana.) 

Por  más  que  yo  te  reprendo 
no  consigo  de  enmendarte: 
¿para  qué  pago  al  casero 
si  has  de  vivir  en  la  calle 
murmurando  del  vecino 
porque  si  dice  ó  si  hace? 

Juana.       Pues  siempre  estás  con  lo  mismo. 

Albañil.     Y  tú  siempre  con  comadres. 

Pepa.         Lo  que  es  ahora,  amiguito, 
no  hablábamos  mal  de  nadie. 
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Albañil.     ¿  Hablar  usté  ,  señá  Pepa , 

para  decir  bien  de  alguien  ? 

esa  no  cuela,  ¡imposible! 

á  no  ser  que  se  lo  paguen. 

i  Anda  dentro !  (A  su  mujer. ) 
Pepa.  ( ¡  Qué  tiazo ! ) 

( La  Juana  entra  en  el  portal . ) 
Albañil.      (Bajo  el  dintel . ) 

Como  yo  no  gasto  sable 

ni  esclavina  de  órden  público.. 
Pepa.         ¡  Qué  más  quisiera  el  petate  1 

Pues  mi  marido  la  gasta. 
Albañil.     Hasta  que  usté  no  la  gaste 

no  estaré  yo  sasiifecho.  (Entra.) 
Pepa.         ¡Habráse  visto  el  pelaire ! 

Vea  usted  qué  compromiso 

si  Pérez  llega  á  escucharle. 


ESCENA  VI. 

La  SEÑÁ  PEPA, 


El  caso  es  que  don  Arturo 

no  tardará  mucho  ya, 

y  no  he  hablado  á  la  Cármen 

sobre  ese  particular. 

;  Qué  señorito  tan  guapo  1 

Siempre  que  me  habla,  me  dá 

una  monedita  de  oro 

y  un  cachetito  además 

que  me  recuerda  otros  tiempos,  (Suspira.) 

tiempos  que  no  volverán. 

Hablaré  luego  á  la  Cármen 

y  él  acaso  la  hablará. 

(Entra  en  su  portal.) 
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ESCENA  VIL 

PADRE  de  familias,  derecha,  triste  y  abatido,  al  proscenio. 

Señores ,  tengo  un  amigo 
que  se  llama  Valentín , 
de  lo  más  desocupado 
que  pasea  por  Madrid. 
Hubo  dia  en  que  cien  veces 
por  esas  calles  le  vi 
( sin  buscarle  por  su  puesto) : 
hoy  que  le  quiero  pedir 
un  duro  que  me  hace  falta 
(siempre  me  hace  falta  á  mí) 
llevo  corriendo  diez  horas 
echando  el  pulmón ,  y  sin 
echarle  la  vista  encima , 
como  se  suele  decir. 
Batiéndome  en  retirada, 
vengo  á  escalonarme  aquí 
cerca  de  su  casa,  donde 
vendrá  á  comer  ó  á  dormir, 
y  de  este  modo  veremos 
si  logro  mi  objeto  al  fin. 
Yo  subiria  á  su  casa; 
mas  no  me  atrevo  á  subir , 
que  la  mujer  de  mi  amigo 
tiene  larga  la  nariz, 
y  si  huele  á  lo  que  vengo 
se  arma  una  de  San  Quintín. 
Ustedes  habrán  creído , 
por  lo  que  acaban  de  oir, 
que  á  mí  me  gusta  la  vida 
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que  llevo  sobre  el  país. 

Nada  de  eso;  no,  señores, 

¡  si  es  una  vida  infeliz ! 

Ahora  mismo  me  cambiaba 

aunque  fuera  por...  Rotschild. 

Yo  soy  un  pobre  de  espíritu 

tan  inútil  y  tan  ruin  , 

que  temo  hacerles  que  lloren 

en  vez  de  hacerles  reir. 

Pero,  figúrense  ustedes 

que  era  yo  muy  chiquitin 

y  ya  mis  padres  decían, 

¿  qué  va  á  ser ,  hombre,  de  tí , 

el  dia  que  te  faltemos  ? 

¿para  qué  vas  á  servir? 

Y  en  efecto,  me  faltaron 

y  para  nada  serví. 

Huerfanito  á  los  treinta  años 

pude  algún  tiempo  vivir 

con  la  herencia  de  mis  padres , 

que  tranquilo  me  comí ; 

y  por  hacer  lo  que  todos 

me  casé,  para  cumplir 

con  los  sagrados  deberes 

del  matrimonio,  y  cumplí. 

¡  Cuan  cierto  es  que  nadie  puede 

penetrar  el  porvenir ! 

Yo  que  ni  habia  servido 

para  peón  de  albañil, 

serví  para  el  nuevo  estado ; 

sí  señor,  mucho  que  sí. 

Resulté  en  el  matrimonio 

mucho  más  padre  que  el  Cid. 

Él  tuvo  solo  dos  hijas; 
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y  yo  tengo  siete  y... 

si  el  tiempo  no  lo  impidiere 

lo  que  está  para  venir , 

que  será  chica  sin  duda ,  * 

porque  siempre  pasa  así. 

Alegando  estos  servicios 

(que  no  son  grano  de  anís) , 

conseguí  que  me  emplearan 

(que  no  es  poco  conseguir)  ; 

pero  en  dos  meses  me  hicieron , 

tres  cesantías  sufrir. 

Por  poner  en  un  oficio , 

que  no  sé  á  quién  dirigí , 

c( Vuecencia  con  esa  fecha 

se  ha  servido  remitir 

le  puse ,  con  esa  facha ; 

y  claro ,  se  armó  un  motin 

cuyas  tristes  consecuencias 

no  tardé  mucho  en  sentir. 

Mas,  repuesto  en  mi  destino 

de  nuevo  volví  á  incurrir 

en  error  tan  lamentable, 

y  en  vez  de  fecha  escribí, 

«Vuecencia  con  esa  ficha;'^ 

¡soy  terrible  al  escribir! 

(La  señá  Pepa  saldrá  y  se  sentará  á  la  puerta  de  su  casa.) 

Gracias  á  mis  siete  hijas 
y  á  su  padrino  Don  Gil, 
que  las  presentó  al  ministro , 
á  mi  destino  volví. 
Repuesto  otra  vez ,  muy  pronto 
se  hubieron  de  arrepentir , 
al  ver  que  en  lugar  de  fecha 
puse  f adiada:  perdí 
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m¡  destino  para  siempre; 

y  sin  destino,  decid, 

sabiendo  solo  ser  padre , 

que  es  oficio  baladí, 

este  padre  de  familias 

¿  qué  ha  de  hacer  sino  pedir  ? 

Yo  me  pegaría  un  tiro 

y  así  seria  feliz ; 

mas  no  sirvo  para  nada 

y  ménos  para  morir. 

¡  Envíame  tú ,  Dios  bueno , 

envíame  á  Valentin ! 

(Pasea  de  un  lado  á  otro  y  luego  se  coloca  bajo  el  farol  de 
la  izquierda.) 


ESCENA  VIH. 


PADRE ,  PEPA  y  mujeres  de!  fondo. 


Mujer 

i.a 

Ya  tenemos  centinela. 

Mujer 

¿Para  quién? 

Mujer 

I.a 

¿Lo  sabes  tú? 

Mujer 

2.a 

No  lo  sé. 

Mujer 

I.a 

¡  Vaya  una  cara ! 

Mujer 

2.a 

Cara  de  poca  salud. 

Mujer 

I.a 

¿  Si  vendrá  á  esperar  la  novia  ? 

Mujer 

2.a 

(A  la  Pepa.) 

Señá  Pepa ,  ¿  y  el  Mambrú  ? 

Pepa. 

Se  fué  á  la  guerra. 

Mujer 

I.a 

Ha  venido. 

Pepa. 

¿Dónde  está? 

Mujer 

2.a 

Bajo  la  luz. 

Pepa. 

¡  Y  qué  mala  sombra  tiene! 

Padre. 

( ¡Ah  vieja  de  Belcebúi 
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¡  Más  valiera  que  no  hicieses 

esperar  al  ataúd ! ) 
Mujer  i.^  Vá  de  paso. 
Mujer  2.»  ¿Porqué? 
Mujer  i.»  Lleva 

en  la  cabeza  el  baúl... 
Mujer  2.^  En  cuanto  tenga  dinero 

le  compro  á  Juan  un  sortú. 

I  Me  muero  por  los  señores ! 
Mujer  i.^   ¿Ha  visto  usted  el  avistruz  , 

seña  Pepa  ? 
Pepa.  No. 
Mujer  i.»  Es  un  pájaro 

grande  y  sin  cola. 
Pepa.  ¡Jesús! 

estará  el  animal  bueno. 
Padre.       Y  tú  estás  haciendo  el  bú , 

cimbel  para  pecadores. 
Mujer  2.^  Dicen  que  tiene  virtud 

su  grasa,  para  los  males 

de  niervos, 
Pepa.  ¡La  Santa  Cruz 

nos  libre  de  ellos,  señora! 
Padre.       Y  á  mí  de  tu  senectud, 

mala  data ,  cargo  eterno 

de  conciencia. 
Mujer  i.^  Está  barlú 

porque  habla  solo. 
Pepa.  Pensando 

en  hacer  soleceiud 

para  el  Refugio. 
Mujer  2.»  Dejarle 

con  su  levita ,  y  ¡agurl 
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ESCENA  IX. 


Dichos, — ARTURITO,  por  la  calle  izquierda  del  fondo. 


Arturo.     Siempre  que  vengo  á  estas  horas 
testigos  he  de  tener. 

(A  la  señá  Pepa,  que  al  verle  se  dirige  á  él.) 

Mucho  disimulo,  Pepa, 

y  no  se  me  acerque  usted,  (ai  proscenio.) 

Yo  no  sé  cómo  te  atreves 

á  bajar  al  Lavapiés , 

y  á  hacer  el  amor ,  Arturo , 

á  hacer  el  amor  en  él. 

Con  razón  dice  abuelita 

que  soy  temerario  á  fé ; 

pero  en  materia  de  amores 

no  me  puedo  contener. 

¡Está  en  mi  sangre ,  qué  diablo! 

me  muero  por  el  belén. 

(Mirando  al  balcón,  izquierda.) 

No  hay  lu^  en  su  gabinete , 
mas  no  importa ,  esperaré ; 
no  tardará  en  asomarse. 

(Mirando  al  reloj.) 

Las  nueve  son  ménos  diez. 

(Mirando  al  Padre  de  familias.) 

¿  Qué  hará  ese  hombre  ? 
Padre.  Caballero , 

¿  me  dá  usted  lumbre? 
Arturo.  ¿Qué?  ¿qué?  (Asustado.) 

Padre.       ¿Que  si  quiere  darme  fuego? 
Arturo.     ¡  Fuego !  ¡  fuego !  Tómele. 

(Ap.)  Pues  no  me  ha  dado  mal  susto 
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el  maldito  de  cocer ; 

si  otra  vez  fuego  me  pide 

lo  que  le  doy  es  mulé. 

(Enseñando  una  pistolita.) 

Padre.       Caballero ,  muchas  gracias ; 

muchas  gracias. 
Arturo.  Está  bien. 

(El  Padre  de  familias  se  retira  otra  vez  á  la  esquina  derecha.) 

(Ap.)  Mi  aspecto  le  ha  contenido 
si  no ,  vaya  usté  á  saber. 

(La  Cármen  se  asoma  á  su  puerta  como  el  verso  lo  indica  y 
después  se  sienta.) 

¡  Carape !  ya  está  la  Cármen 
en  puerta ,  bajo  el  dintel. 
¡  Carape !  j  vaya  una  moza ! 
;  qué  tallecito !  ;  qué  pié ! 
Trabaje  allí  la  portera 

(Señalando  á  Cármen  y  á  Pepa.) 

que  bien  me  chupa  el  parné , 
y  yo  aquí:  prudencia,  Arturo , 
prudencia  para  vencer. 
Suele  haber  unas  mujeres 
entre  esta  gente  soez 
que  dán  el  opio  á  cualquiera , 
por  muy  chalado  que  esté 
por  otra.  Ya  en  su  aposento , 

(Mirando  al  balcón  izquierda.) 

su  luz  refleja  el  quinqué; 
Arturo ,  corre  á  la  esquina 
para  que  te  pueda  ver. 

(Sitúase  en  la  esquina  derecha.) 
Pepa.  (Levantándose.) 

Flechado  está  por  la  Cármen 
el  pollo :  si  esta  mujer 


Pepa. 

Cármen. 

Pepa, 

Cármen. 


Pepa. 

Cármen. 

Pepa. 

Cármen. 

Pepa. 

Cármen. 

Pepa. 


Cármen. 
Pepa. 


Carmen. 
Pepa. 
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para  hacer  moneda  tiene 
con  su  palmito  un  troquel. 

(El  pollo  se  acerca  bajo  el  balcón ,  izquierda ,  creyendo  que 
sale  su  novia,  y  volverá  á  retirarse  á  la  esquina  derecha.) 

Bien  la  ha  mirado  ese  pollo. 

¿A  mí  dice?  ¿Cuál?  (Desentendiéndose.) 

¡Aquél! 

El  de  la  cursi. 

¡Pobre  hombre! 
Digo ,  si  llega  á  crecer , 
que  todavía  está  en  ama. 

(Sentándose  con  Cármen.) 

Pues  es  hijo  de  un  marqués. 
Por  mí  no  hay  incominiente 
en  que  lo  sea  de  cien. 
¡Y  es  muy  rico! 

No  lo  dudo. 
Y  generoso  á  la  vez. 
Con  las  mujeres  se  gasta 
mucho  dinero. 

¿Sí,eh? 
(Ap.)  ¿  Qué  se  propondrá  esta  tía 
para  tanto  paripé  ? 
Como  es  único ,  su  padre 
le  desea  complacer 
y  le  dá  cuanto  le  pide. 
¡  Dichoso  hijo ! 


Tiene  un  tren !., 


A  su  padre ,  de  doncella 

le  serví  yo  en  Aranjuez. 

¿De  doncella?  Hará  ya  tiempo. 

El  año  cincuenta  y  seis : 

Si  quiere  usté  que  le  diga 

que  le  conozco  y  de  qué , 
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adentro  en  la  portería 
podemos  hablar  los  tres; 
verá  usté,  es  tan  amable, 
es  tan  fino;  verá  usté. 

Carmen.  (Levantándose.) 

(Ap.)  Es  esta  tía  más  mala 

que  Caín  y  que  Noé. 

(Alto.)  Señá  Pepa,  mientras  haya 

cigarrillos  que  envolver, 

y  aunque  no  los  haiga  nunca , 

como  viví ,  viviré , 

sin  que  nadie  me  eche  en  cara 

la  punta  de  un  alfiler. 

Dígale  usté  al  pollastre, 

y  escúchelo  usté  también, 

que  á  mí  me  gustan  las  Chufas 

pero  no  los  alcahués. 
Pepa.         ¿Se  marcha  usté  incomodada? 
Carmen.     Incomodarme,  no  sé 

más  que  cuando  quiero. 
Pepa.  ¡  Tonta ! 

Si  nadie  la  ha  de  querer 

como  yo ,  y  en  prueba  de  ello 

un  secreto  le  diré.  (Le  había  ai  oido.) 
Cármen.     ¿  La  señá  Juana  lo  ha  dicho  ? 

Mil  gracias  por  la  merced. 
Pepa.         Sí,  señora. 
Carmen.  Pues  ya  oigo. 

Pepa.         Ahora  mismo ,  ahora  ñié. 

(Se  sientan  cuchicheando  animadamente  durante  el  diálogo 
que  áigue.) 
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ESCENA  X. 

Isabel. — Arturo  >  al  verla  asomada  al  balcón,  atraviesa  la 
escena  corriendo. 


Arturo.     Vidita ,  muy  buenas  noches. 
Isabel.       Buenas  noches,  Arturito. 
Arturo.     ¿  Cómo  estás  ? 
Isabel.  Yo  buena ,  gracias : 

¿y  tú? 

Arturo.  Soñando  contigo : 

despierto,  si  estoy  despierto; 

dormido ,  si  estoy  dormido. 
Isabel.       Pues  no  eres  tú  solo :  anoche 

me  ha  pasado  á  mí  lo  mismo. 
Arturo.     ¿Soñaste?  ¡Oh  qué  delicia!  . 

Pero ,  ¿  soñaste  conmigo  ? 
Isabel.  Sí. 

Arturo.  ¿  Me  contarás  el  sueño  ? 

Isabel.       No,  que  es  muy  malo,  hijo  mió. 
Arturo.     Me  incomodaré. 
Isabel.  ¡Pero  hombre! 

Arturo.     Ya  sabes  mi  geniecito. 

No  es  un  amor  verdadero 

amor  que  no  es  expansivo. 
Isabel.       No  lo  cuento. 
Arturo.  Pues  entonces 

hasta  otro  año  me  despido , 

y  estamos  en  Julio. 
Isabel.  Espera : 

lo  contaré  si  es  preciso. 

Soñé  que...  te  habias  muerto. 
Arturo.     ¡  Carape ,  que  sueñecito ! 
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Isabel.       ¡  Si  vieras  qué  feo  estabas 

alumbrado  por  los  cirios ! 
Arturo.     j  Mátame  y  no  me  lo  digas, 

que  me  estremezco  al  oirlo  ! 
Isabel.       Yo  lloraba... 
Arturo.  No  prosigas , 

te  lo  agradezco  muchísimo. 

Pero  hablemos  de  otra  cosa: 

¿cuándo  me  das  el  pelito 

que  me  ofreciste? 
Isabel.  ¿Me  quieres? 

Arturo.     ¿  Si  te  quiero?  ¡  Con  delirio ! 
Isabel.       Anoche  me  lo  he  cortado. 
Arturo.     Pero  dime ,  ¿  es  del  ricito 

que  me  hacia  cosquillitas 

cuando  te  hablaba  al  oido  ? 
Isabel.       Ese  rizo  está  muy  claro , 

lo  corté  del  otro  rizo 

que  está  más  espeso... 
Arturo.     Venga;  dámele. 
Isabel.  Aguarda  un  poquito. 

(Se  retira  del  balcón.) 

Arturo.     Más  blanda  ya  que  la  cera 
la  tengo  con  este  pico : 
si  conquisto  á  la  flamenca , 
y  creo  que  la  conquisto , 
al  mismo  Don  Juan  Tenorio 
con  mis  conquistas  eclipso. 

Isabel.  (Saliendo  de  nuevo  al  balcón  con  un  envoltorio  eii  la  mano.) 

Vengo  muertecita ,  Arturo. 
Arturo.     Monina ,  ¿  por  qué  motivo  ? 
Isabel.       Al  tomar  del  costurero 

lo  que  te  tengo  ofrecido , 

como  papá  está  durmiendo 
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y  ronca ,  sentí  ronquidos , 

y  fué  mi  temor  tan  grande 

que  á  poco  más  doy  un  grito. 
Arturo.     Comprendo  tu  susto,  hermosa, 

pues  á  mí  me  ha  sucedido 

con  mi  mamá. 
Isabel.  ¿También  ronca? 

Arturo.     Como  una  charanga. 
Isabel.  ¡  Chito , 

que  mi  papá  se  rebulle ! 

Y  ¡  ay  de  mí  si  llega  á  oírnos  ! 
Arturo.     Y  de  mí. 
Isabel.  ¿  Volverás  luego  ? 

Arturo.     Sí  ,  volveré  otro  ratito. 
Isabel.       Adiós ,  y  toma  el  encargo 

que  con  mi  alma  te  envío. 

(Le  tira  un  voluminoso  envoltorio  de  papel  y  se  retira.) 

ESCENA  XI. 

ARTURITO. 

Por  fm  la  he  tomado  el  pelo. 

(Desenvolviendo  el  papel.) 

¿Mas  qué  es  esto  que  yo  miro? 

(Viendo  un  añadido  completo.) 

¿  Si  es  la  cola  de  un  caballo  ? 
¡  Jesús  qué  amor  tan  pilífero ! 

(Váse  con  el  añadido  en  la  mano',  izquierda  fondo.) 

ESCENA  XII. 


padre  de  familias. 


¡Qué  noche,  cielos,  qué  noche! 
¡  Qué  duro  tan  esperado ! 
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¡  Más  que  duro ,  ya  va  siendo 
uno  de  los  Reyes  Magos ! 

(Pausa.) 

ESCENA  XIII. 


EL  CHUFAS,  LA  CARMEN.— El  Chufas  por  la  izquierda.  La 
Carmen  sentada . 

Chufas.      Buenas  noches,  Carmenciya. 
Cármen.     Güeñas  serán  para  tí , 

porque  lo  que  es  para  mí... 
Chufas.      Siempre  de  monos ,  chiquiya. 

Carmen.  (Levantándose.) 

En  cambio  tú  estás  de  micos. 
Chufas.      Que  estuve  en  tres  lavaderos 

para  buscarte. 
Carmen.  Embusteros 

no  me  gustan  ni  los  chicos. 
Chufas.      Me  matas  cuando  no  crees... 
Carmen.     Pus  hijo ,  no  haber  pecao. 
Chufas.      Te  digo  que  en  tres  he  estao. 
Cármen.     ¿  Vino  la  tuya  al  entrés  ? 
Chufas.      Al  ver  ese  desparpajo 

sube  de  punto  mi  estima... 
Carmen.     Te  quieres  poner  encima, 

pero  estás  muy  por  debajo. 
Chufas.      Eso  es  hablar  por  hablar. 

Dime  tú  qué  prueba  quieres. 
Carmen.     Si  dos  reales  de  alfileres 

te  habia  de  ver  tragar 

y  seguiria  dudando 

de  tu  cariño. 
Chufas.  Mujer, 

que  te  voy  á  convencer. 
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Cármen.     ¿  Sí  ?  pus  tarea  te  mando. 

Chufas.      Con  decirte  la  verdad 

en  paz  contigo  me  quedo. 

Cármen.     ;  Como  yo  me  mamo  el  dedo!... 

Chufas.      Oye ,  de  formalidad. 

Iba  yo  al  rio  bajando 
camino  de  San  Vicente , 
cuando  me  topé  de  frente 
con  ese  señor  Fernando , 
de  quien  me  has  oido  hablar 
en  alguna  otra  ocasión ; 
el  hombre  tuvo  afición 
en  su  tiempo  á  torear, 
y  chica ,  nada  te  digo ; 
á  hablar  del  arte  empecemos 
y  hace  un  rato  que  acabemos , 
figúrate  tú,  conmigo... 

Cármen.     ¿Y  por  eso  no  bajastes? 

Chufas.      Pues  está  claro. 

Cármen.  Te  veo... 

(¡Maldito  sea  el  toreo!) 
¿y  por  qué  no  lo  dejastes? 
Siempre  será  algún  embroyo. 

Chufas.      Pregunta  al  señor  Fernando 
si  no  estuvimos  hablando 
del  toro  que  mató  al  Poyo  (i) , 
lo  cual ,  que  le  prometí 
al  verle  llorar  de  pena 
un  puñadito  de  arena 
de  la  que  yo  recogí 
antes  que  nadie ,  el  primero , 


(i)  El  Folio ,  banderillero  muerto  en  la  Pla^a  de  Madrid  en 
la  tarde  del  15  de  Agosto  de  1880, 


Cármen. 
Chufas. 


Cármen. 
Chufas. 


Cármen. 


Chufas. 

Cármen. 
Chufas. 
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no  bien  roja  se  tiñó 
con  la  sangre  que  saltó 
del  corazón  del  torero. 

(La  Cármen  al  oír  hablar  de  muerte  y  sangre ,  hace  un  mo. 
vimíento  de  horror  y  se  aparta  un  poco  del  Chufas.) 

No  te  apartes :  ven  aquí , 
¿  á  qué  son  esos  extremos  ? 
si  el  dia  que  nos  casemos 
tendrás  que  ajuntarte  á  mí. 
¿Y  cuándo  es  la  boda? 

El  jueves. 
Mi  madre  llega  mañana ; 
verás  qué  cabeza  cana 
tan  hermosa...  si  te  atreves 
saldremos  hasta  Pozuelo. 
;  Que  si  me  atrevo !  contigo 
hasta  el  infierno. 

Conmigo , 
donde  tú  irás  es  al  cielo. 

(La  Cármen  se  quedará  tiernamente  triste  al  oír  el  último 
verso  de  la  redondilla  anterior.) 

Pero  noto  en  tu  mirada 
tristeza... 

Tú...  tienes  madre , 
yo...  ni  perro  que  me  ladre ; 
¡  siempre  sola ,  abandonada ! 
Y  todavía  las  gentes 
le  han  de  murmurar  á  una. 
Como  te  ven  con  fortuna 
filan  en  tí  sus  dientes. 
¡Fortuna!  ¡Jesús  qué  guasa! 
¡Guasa!...  Te  envidian  á  tí 
porque  me  ven  siempre  aquí 
á  la  puerta  de  tu  casa. 


Cármen.     j  Cómo  lo  presumes ,  hombre ! 

Chufas.     No  es  por  vanidad,  mujer; 
pero  he  llegado  á  tener 
en  mi  carrera  un  buen  nombre. 
No  hay  en  Madrid ,  cabayero , 
ni  presona,  ni  artesano 
que  no  me  apriete  la  mano ; 
al  fin  soy...  handeriyero, 

(La  Cármen  se  sonríe.) 

No  dudes ,  tengo  razón ; 

no  hay  hombre  que  no  me  quiera 

ni  mujer  que  no  se  muera 

por  esta  conversación. 
Cármen.     ¿Sí?...  pues  te  han  levantao. 
Chufas.      ¿  A  mí  ?  ¿  qué  ? 
Cármen.  ¡  Poquita  cosa ! 

Chufas.      Si  no  te  expresas,  hermosa... 
Cármen.     Casi  ná^  que  eres  casao  ; 
•  y  que  tu  mujer  un  dia 

que  nos  encontró  á  los  dos 

sin  encomendarse  á  Dios 

nos  dió  una  felpa... 
Chufas.  ¡  Daría ! 

¿Y  quién  inventó  ese  embuste 

siendo  como  soy  soltero  ? 
Cármen.     La  que  trae  al  retortero 

la  calle. 

Chufas.  ¿  Y  no  hay  quien  la  asuste  ? 

¿pero  quién  es? 
Cármen.  ¡La  señá  Juana! 

esa  que  tiene  los  ojos 

como  dos  tomates,  rojos 

de  no  lavarse. 
Chufas,  ¡Marrana!  (Escupiendo.) 
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Carmen.     Pregunta  á  la  señá  Pepa 

á  quien  ella  se  lo  ha  dicho. 

Chufas.      La  portera  es  un  mal  bicho 
desde  la  punta  á  la  cepa. 
¿Y  dime ,  te  ha  vuelto  á  hablar 
del  siete  meses? 

Carmen.  No  há  mucho. 

Chufas.      Pues  ella  y  ese  avechucho 
me  las  van  hoy  á  pagar , 
que  ya  me  cansa  ese  juego. 

Padre.       ¿Me  quiere  usté  permitir? 

Chufas.         (Dándole  el  cigarro.) 

(Hay  hombres  que  por  pedir 
le  piden  á  uno  hasta  fuego.) 

Padre.       Muchas  gracias. 

Chufas.  No  hay  de  qué. 

Padre.       Gracias  mil.  (Retirándose.) 

Chufas.  No  las  merece. 

Carmen.     ¡Pobre  hombre ! 

Chufas.  Sí:  me  parece 

que  le  ha  faltado  el  parné 
por  toda  la  eternidad. 

Carmen.     Anda  por  ahí  paseando 
hace  rato. 

Chufas.  (Filosóficamente.) 

Mbidíngando , 
como  media  humanidad. 


ESCENA  XIV. 

Dichos. — La  señá  juana  saliendo  de  su  portal. 


Cármen. 

Chufas. 


Allí  tienes  á  la  chismosa. 

¿La  que  se  asoma  á  la  puerta? 


v^ARMEN, 

V*»i\JK.iVliliiM  • 

(Alto  pa.ra  (JU6  lo  oiga  la  Juana.) 

J   jL    y^yJLLlKJ  v^otct  LU  IJclilCHUCl  i 

T^pliVíírlíi  *  c;p  YY\nrf\\c\n 

avpr  bahlíi'nflo  .  la  IpnP'iia. 

(Intencionadamente . ) 

l?i  tiPTipn  ^ipmDTP  fíiTi  Híipníí 

Si  no  se  I3.  3.rr3.nc3,  nd.(iie... 

Juana  , 

(A  sena  Pepa.) 

íricr*nr*níi  ncf"í^    cí^nd  Mat^íj  r 
> Il/bl^UUlid.  UbtCj  bCild.  xCUcli 

Pepa» 

Vn  nn  psmplio  'ípñá  Tiiíitiíi 

más  que  lo  que  me  interesa.. 

Juana. 

TíO  fliPT)    nnrnnp  narprpri 

esos  dichos  indiretas. 

Chufas. 

(A  Cármen.) 

Ya  ves,  hay  mujeres  guapas. 

Cármen. 

Pprn  "nnra€?  *  hav  mác;  fpnc; 

Chufas. 

Por  desgracia!  las  hay...  jóvenes, 

pero  también  las  hay  viejas 

* 

que  además...  tienen  sus  puntas 

y  ribetes  de... 

Juana. 

Pues  crea  (A  señá  Pepa. 

que  lo  dicen  por  nosotras. 

Pepa. 

Será  por  usté. 

Juana. 

j  Yo.  vieia 

Pepa. 

Tiene  usté  mala  memoria. 

Juana. 

Es  por  usté. 

Pepa. 

;Soy  yo  fea? 

Chufas. 

(A  Cármen.) 

Será  preciso  ceñirse 

y.  pasarlas  de  muleta. 
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(Dirigiéndose  á  las  dos.) 

¿Y  cuál  de  ustedes  ha  visto, 
que  me  diese  á  raí  una  felpa 
mi  mujer  el  otro  dia 
por  encontrarme  con  ésta? 

(Se  levantan  las  dos.) 

Juana.        ¿Y  quién  ha  dicho?... 

Pepa.  Lo  inoro. 

Cármen.      (a  señá  Pepa.) 

¿Ahora  salimos  con  esas? 

¿No  me  ha  dicho  usté  hace  un  rato, 

antes  de  que  éste  viniera, 

que  lo  dijo  esta  señora? 

(Por  la  Juana.) 

Juana.  ¿Yo? 

Carmen.  Sí. 

Juana.  ¡Para  que  se  vea 

lo  que  sernos  las  mujeres! 

si  quien  me  lo  ha  dicho  es  ella. 

(Por  la  señá  Pepa.) 
Pepa.  (A  juana.) 

¿Yo  á  usté?  ¡Jesús  qué  calwtial 

No  creí  yo  que  usté  era 

tan  liosa. 
Juana.  Yo  tampoco 

la  creí  tan  sin  vergüenza. 
Pepa.         Más  valiese  que  callara 

porque  si  hablo... 
Juana.  ¿Q^é  dijera? 

Pepa.         Que  tiene  por  qué. 
Chufas.  Señora , 

si  no  es  posible  que  tenga 

con  esa  cara  que  tiene... 
Juana.       (ai  Chufas.) 

Tendria  si  yo  quisiera, 
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don  torerillo  de  invierno. 
Chufas,      ¿De  invierno?  ¡Maldita  sea! 

¿Yo  de  invierno?  por  mi  alma, 
¡  si  estoy  sudando  de  verla ! 

CÁRMEN.       (Á  Juana.) 

Pus  con  sangre  de  verano 
la  custion  pronto  se  arregla. 

(Va  á  pegarla.) 
Chufas.  (Sujetándola.) 

Aparta,  chica,  no  quiero 
que  te  manches  al  cogerla. 


ESCENA  XV. 


Dichos  y  ALBAÑIL  ,  primera  puerta  derecha. 


Albañil.     (¡  Mi  mujer !  ¡  Me  lo  temia ! ) 

(A  ella.) 

¡Que  siempre  has  de  andar  en  gresca! 

Juana.  (  a  su  marido. ) 

¿  Le  sacas  á  ella  la  cara? 
Albañil.     Y  á  tí  te  saco  las  muelas, 

si  no  tomas  más  que  á  paso 

y  sin  chistar  la  escalera. 
Juana.       ¡Vaya  un  marido  que  tengo! 
Albañil.     ¡Ojalá  no  le  tuvieras! 

que  el  buey  suelto,  bien  se  lame, 

anda  arriba,  buena  pieza! 
Juana.        No  querria  más  la  gente 

sino  que  yo  me  subiera 

(Por  la  señá  Pepa.) 

sin  decir  á  esta  tía  bruja 
lo  que  mejor  me  parezca. 
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Pepa.         Me  lo  hará  usté  bueno. 
Juana,  Ahora, 
y  mañana,  y  cuando  quiera. 

(Quieren  pegarse  y  las  detienen.) 


ESCENA  XVI. 
Dichos  y  ARTURITO  (por  el  fondo). 


Arturo. 

Padre. 

Juana. 


Arturo. 


Padre. 


Albañil. 

Juana. 

Pepa. 


¿  Pero  qué  es  esto ,  señores  ? 
¿  Pero  qué  es  esto ,  señoras  ? 

(A  Arturo  escapándose  de  los  que  la  sujetan.) 

Tenga  la  niña. 

(Le  da  la  niña  y  corre  á  pegarse  con  la  Pepa  y  se  pegan  en 
silencio,  mientras  Arturo  dice  los  versos  siguientes. ) 

¡  Carape ! 
Si  me  vé  Isabel  ahora 
con  esta  niña  en  los  brazos 
se  va  á  creer  otra  cosa. 

( Gritan  y  siguen  pegándose  las  mujeres.— Termina  la  con- 
tienda.— Arturo  entrega  la  niña  al  Padre  de  familias.) 

¡  Oh ,  qué  desdicha  la  mia, 
solo  me  faltaba  ahora, 
además  de  mis  siete  hijas 
encargarme  de  esta  mona. 
¿Mas  qué  es  esto,  está  lloviendo? 
¿Pero  qué  es  esto,  llorona? 
Ó  yo  me  engaño,  ó  la  niña 
por  todos  sus  ojos  llora. 

(Entrega  la  niña  á  Juana.) 

Anda  arriba.  (A  juana.) 

Bruja  !  bruja  !  (A  Pepa  ai  retirarse.) 

¡Si  Pérez  llegase  ahora!... 
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Albañil.     (Al  retirarse.) 

Déle  usté  á  Pérez  un  caldo. 
Pepa.  ¡Bribonazo! 
Albañil.  ¡Tía  Carcoma! 

(Salen  el  Albañil  y  Juana.) 

ESCENA  XVIL 

Dichos,  menos  Juana  y  Albañil. 

Pepa.  (A  Chufas  y  Cármen.) 

¡Ay  qué  mujer!  ¿pero  han  visto 
ustedes? 

(Se  mete  en  su  portal.) 
Chufas        (A  Cármen.) 

Pues  á  otra  cosa.  (A  Arturo.) 

¡Señorito! 

Arturo.  ¿Q^^  se  ofrece? 

Chufas.       (Por  Cármen.) 

Que  mire  usté  á  esta  presona. 
Arturo.     Ya  la  veo. 
Chufas.  ¿  Y  qué ,  le  gusta  ? 

Arturo.     Cómo  no ,  si  es  una  rosa 

de  Jericó. 
Chufas.  Jeri...  ¿qué? 

Arturo.     De  Jericó. 
Chufas.  Fuera  sorna, 

que  no  sufro :  en  esta  calle 

hay  un  sugeto  que  sobra. 
Arturo.  ¿  Y  quién  es  ese  sugeto  ? 
Chufas.  Usté. 

Arturo.  ¡  Carape  qué  broma ! 

Chufas.      No  tal,  lo  digo  muy  sério.  • 
Arturo.     Bastante  á  mí  se  me  importa. 
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Chufas.      Pues  me  alegro :  entonces  vamos 

y  aquí  detrás,  en  la  ronda... 
Arturo.     (Ap.)  ¿En  la  ronda  yo?  ¡  qué  susto! 

¿de  qué  me  sirves,  pistola?  (Tocándose  el  bolsillo 
en  que  la  lleva.) 

Vaya  usté  solo  y  espere. 

CÁRMEN.       Déjale.  (A  Chufas.) 

Arturo.     (Ap.)      ¡Bendita  boca! 

Cármen.     Que  tiene  miedo. 

Arturo.  ¿Yo  miedo? 

(Ap.)  ¡Y  las  piernas  se  me  doblan! 

Como  yo  fuera  valiente 

me  iba  con  él  á  la  ronda. 

(Váse  muy  de  prisa  por  el  fondo. ) 


ESCENA  XVIII. 


Dichos  ménos  Arturo, 


Chufas.      Va  como  perro  que  lleva 
una  hojalata  en  la  cola. 
Si  quieres  tú ,  Carmenciya , 
dar  una  vuelta ,  aún  es  hora. 

Cármen.     Vamos  á  tormar  horchata. 

Chufas.      Pues  andando,  salerosa. 


ESCENA  XIX. 


PADRE  de  familias ,  paseando  de  un  lado  á  otro. 

Dicen  que  nombrando  al  ruin 
de  Roma,  en  seguida  asoma: 
yo  le  nombro  á  Valentin, 
pero  debe  estar  en  Roma. 

(Se  retira  de  escena  hasta  la  XXII  en  que  vuelve  á  salir.) 
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ESCENA  XX. 

Una  SEÑORA ,  por  el  fondo  derecha ,  andando  de  prisa  mirando 
á  todos  lados  y  con  el  velo  echado. 

¡No  está!  Dios  mío,  qué  apuro  ! 
s¡  me  conociese  alguien, 
¿qué  diría  al  verme  sola 
por  este  barrio  y  tan  tarde  ? 

(Sale  la  señá  Pepa  á  sentarse.) 

¡Pero ,  es  ella !  allí  la  veo ! 
¿Señora  Pepa? 

Pepa.  (Corriendo  hácia  ella.) 

Usté  mande.  (Reconociéndola.) 

¡Diablillo !  ¿usted  á  estas  horas? 

¿Le  ocurre  á  usted  algo  grave? 
Señora.      Sí  señora:  mi  marido 

de  Madrid  mañana  sale. 
Pepa.         ¿Vé  usted?  el  ocho  de  bastos 

que  nos  salía  ayer  tarde 

junto  con  el  tres  de  espadas. 

¡Si  no  hay  medio  de  que  marren!  ^ 

y  por  si  algo  nos  faltaba 

la  sota  vino  delante ; 

la  sota,  la  sota  de  oros. 
Señora.      ¿Y  qué  significa? 
Pepa.  ¡Diantre! 

pues  bien  claro  se  lo  dije. 
Señora.      Pero,  no  puedo  acordarme. 
Pepa.         El  ocho  y  el  tres,  partida 

de  campo  muy  agradable : 

y  al  revés  la  sota  de  oros , 

una  morena. 
Señora.  ¡Tunante! 

¿Pero ,  señor ,  no  era  rúbia 
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la  otra? 

Pepa. 

Dale  que  dale 

porque  era  rubia,  por  eso 

la  morena  ahora  le  place ; 

que  los  hombres  no  se  paran 

en  que  el  color  suba  ó  baje. 

Vamos  á  ver ,  un  ejemplo : 

¿  no  está  usté'  comiendo  carne 

todo  el  año ,  y  en  cuaresma 

le  gusta  comer  potaje  ? 

Pues  el  hombre  es  cuaresmero, 

que  todos  los  meses  hace 

una  cuaresmita ,  y  gracias 

que  si  no  es  más  que  una ,  pase. 

Señora. 

Y  también  vino  el  rey  de  oros 

del  revés. 

Pepa. 

Mas  vino  antes 

el  nueve  del  mismo  palo, 

lo  que  es  atroz. 

Señora. 

Hable,  hable.  " 

Pepa. 

Rey  de  oros,  mujer  viciosa. 

de  antecedentes  fatales , 

exigente  y  muy  bonita 

mas  de  salud  alterable. 

Delante  el  nueve,  nos  dice 

que  de  usted  han  de  burlarse. 

Señora. 

1  Dios  mió !  pero  es  preciso 

impedirlo  á  todo  trance ! 

Pepa. 

Un  remedio  hay  poderoso. 

Señora. 

Pues  haga  el  favor  de  dármele. 

Démele. 

Pepa. 

Pero  hace  falta... 

Señora. 

¿Qué  hace  falta? 

Pepa. 

Pues...  pagarle. 
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Señora.      ¿Cuánto  cuesta? 

Pepa.  Cuatro  duros; 

porque  son  piedras  imánes 
de  allá  del  fin  de  la  tierra 
de  donde  ya  no  hay  más  que  aire. 

Señora.      ¿  Cuatro  duros  ?  yo  no  traigo 

más  que  diez  ó  doce  reales.  * 

Pepa.         Vengan ,  que  usté  no  ha  de  irse 
del  mundo  por  lo  restante. 
¿Y duerme  usté  con  su  esposo? 

Señora.      Al  año  de  nuestro  enlace 

me  dijo  un  dia :  «  Es  preciso 
que  te  pongas  cama  aparte 
para  que  no  te  constipes 
en  esta  cama  tan  grande.^ 

PepAc         Entonces,  es  necesario 
que  unas  tijeras  le  plante 
abiertas  bajo  la  almohada : 
y  para  más  obligarle, 
el  pitorro  de  un  botijo 
acabado  de  quebrarse. 
Suba  usté  por  esas  piedras 
y  de  paso  ya...  los  náipes 
miraremos ,  por  si  hay  algo 
reciente  de  que  ocuparse. 

(Entran  en  la  casa.) 

ESCENA  XXI. 
POETA,  triste  y  abatido,  izquierda. 


No  pasó  del  primer  acto  : 
no,  señores ,  nó  pasó. 
Aún  resuena  en  mis  oidos 
el  eco  de  aquella  voz 
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fatídica ,  que  decía: 
« I A  la  cárcel  el  autor ! » 
Después ,  carcajada  inmensa ; 
después ,  escándalo  atroz  : 
y  la  tiple  que  padece 
de  ataques  al  corazón 
*  cayó  redonda  en  el  suelo. 
¡Y  no  fué  eso  lo  peor! 
Lo  peor  fué  la  postura 
en  que  atacada  cayó. 
El  bajo  cerró  los  ojos , 
y  si  no  es  por  el  tenor 
que  en  vez  de  cerrar  los  suyos, 
cuanto  pudo,  los  abrió 
abarcando  el  cosmorama 
de  una  ojeada  veloz 
dando  voces,  luego,  luego, 
de  ¡  abajo !  abajo  el  telón ! 
lo  que  allí  hubiera  ocurrido 
lo  sabe  tan  solo  Dios ! 


ESCENA  XXII. 


Dichos  y  el  padre  de  familias  corriendo  ,  por  el  fondo. 


Padre.       Valentin ,  te  veo  al  cabo 

después  de  tanto  esperar. 
Poeta.       ¿Esperabas?  • 
Padre.  Y  aún  espero. 

Poeta.       Pues  desesperado  estás. 

¡El  que  espera  desespera , 

pero  yo  no  espero  ya ! 
Padre.       ¿Tú  también  desesperado? 
Poeta.       ¡Si  me  acaban  de  silbar! 
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Padre.       Valentín ,  no  me  lo  digas 

que  mi  esperanza  se  vá. 
Poeta.       ¿Pues  qué  esperabas? 
Padre.  Un  duro 

de  tu  leal  amistad. 
Poeta.       ¡Ay  amigo!  en  qué  momentos 

me  lo  vienes  á  sacar  ! 

(Sacando  dos  duros  del  bolsillo  y  poniéndolos  en  la  palma 
de  la  mano.) 

Mira  dos  que  me  ha  prestado 
el  director  de  la  claque , 
creyendo  que  mi  zarzuela 
algunos  podría  dar; 
Toma  uno ,  con  él  remedia 
por  hoy  tu  necesidad. 

Padre.         (Tomando  uno.) 

¡  Eres  grande  en  la  desgracia ! 

Valentin,  escribe  más, 

que  si  esta  vez  te  han  silbado 

otra  vez  te  aplaudirán  (i). 
Poeta.       ¿  Así  lo  crees  ? 
Padre.  Y  creo 

que  no  me  he  de  equivocar, 

porque  tú  eres  un  talento; 

un  talento  colosal. 
Poeta.       (Ap.)  Merecia  cien  mil  duros 

por  ese  modo  de  hablar. 

(Alto.)  Adiós ! 
ÍPadre.  i  Valentin ,  mil  gracias ! 

Poeta.       Las  gracias  á  Dios,  y  en  paz. 

(Entra  en  su  casa.) 


(i)  D.  Mariano  Fernandez  puso  en  lugar  de  este  verso  el 
siguiente  : 

«otra  te  reventarán 
y  excitó  en  gran  manera  la  hilaridad  del  público . 
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ESCENA  XXIII. 

PADRE  de  familias , 

¿Pero  qué  es  esto?  ¡un mareo! 
será  la  debilidad ; 
en  esa  taberna  puedo 
alguna  cosa  comprar, 
para  aquellas  siete  bocas 
que  esperándome  estarán. 

(lEntra  en  la  tabeina.) 

ESCENA  XXVI. 

PEPA  y  SEÑORA . 

Señora.     ¿  Y  suspenderá  su  marcha  ? 

Pepa.  De  seguro :  está  tocado 
el  imán ,  en  las  peanas 
de  San  Roque  y  de  San  Márcos. 

Señora.     Adiós ,  Pepa ! 

Pepa.  Adiós ,  señora ! 

Señora.      Volveré  por  aquí  el  sábado. 

(Váse  la  Señora.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 
pepa,  tabernero  y  PADRE  de  familias  ,  estos  dos  luchando. 


Padre.       ¡  Pero ,  hombre ! 

Tabernero  ¡  Qué ,  caballero ! 

Vaya  un  señor  rezagao. 

Padre.       Si  yo  no  tengo  la  culpa. 

Tabernero  No  le  pego  un  puñetazo 

que  le  rompa  dos  costillas  , 
por  no  mancharme  la  mano. 
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Padre.  Se  guardará  usted  y  mucho. 
Tabernero  Pues  no  me  guardaré  tanto. 

(Le  pega.) 

Pepa.         ¡  Señor  Juan ! 
Tabernero  Y  en  prueba  de  ello... 
Pepa.         ¡  Señor  Juan ! 
Tabernero  Ahí  vá  un  mandao. 

(Le  pega  y  corren  de  un  lado  á  otro.) 

Pepa.         ¡  Favor !  ;  socorro !  ¡  vecinos ! 

(Sale  al  balcón  Isabel  y  llegan  gentes.) 

Padre.  "     Pues ,  no  señor ,  no  me  callo , 

porque  la  culpa  no  es  mia. 
Mujer  i.^    Señá  Pepa  ¿qué  ha  pasado? 

(Llegan  dos  agentes  de  orden  público.) 

Agente  i.^  Vamos  á  ver;  ¿qué  ha  sido  esto? 

Agente  2.0  ¿Por  quién  ha  sido  el  escándalo? 

Tabernero  Este  señor  de  levita 

con  cara  de  traspillaos 
que  por  poco  más  me  mete 
un  duro  que  lleva  falso. 

Agente  i.°  ¿  A  ver  el  duro? 

(Da  el  duro  el  padre.) 

En  efeto^  . 

basta  solo  con  mirarlo. 

Regístrale  por  si  tiene 

este  duro  algún  hermano. 
Agente  2.^  No  tiene  más  que  pelusa. 
Padre.       Si  ahora  mismo  me  le  ha  dado 

sin  malicia ,  un  buen  amigo. 

¡  Puede  haber  mayor  trabajo ! 
Agente  i.q  Pues  usté  por  su  camino,  (ai  padre.) 

y  usté  á  casa.  (A1  tabernero.) 

Tabernero  ¿  Yo  ? 

Agente  1.°  Callando. 

(Cuchichean  los  agentes.) 
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Padre.  (Marchándose.) 

¿  Qué  han  hecho  de  tu  justicia , 
Señor ,  los  hombres  ? 
Agente  1.°  Pero,  alto.  (ai padre.) 

Agente  2.^  (A1  primero.) 

Fíjate  bien  mientras  leo. 

(Saca  un  papel  y  lee.) 

«Los  ojos  abotagados , 
»un  lobanillo  en  la  frente , 
nariz  ancha  y  pelicano; 
^^con  ropa  de  caballero 
^muy  vieja:  vá  disfrazado.^ 

Agente  i.^  (ai  segundo.) 

No  cabe  duda,  es  el  mismo 
que  andamos  locos  buscando ; 
ese  criminal  terrible 
que  está  á  muerte  condenado 
por  la  Audiencia  de  Albacete 
en  causa  de  asesinato. 

Padre.       Señores ,  un  poco  de  agua ; 

señores ,  que  me  desmayo. 

Tabernero  Eso,  amigo ,  no  es  lo  mismo 
que  dar  duros  azogados. 

(Los  agentes  le  atan.) 

Mujer  i.»   ¿Señá  Pepa,  quién  diría?... 

Pepa.         Cualquiera;  lleva  marcado 
su  sino  en  el  entrecejo : 
ese  hombre  acaba  en  el  palo. 

Padre.  (Atado,  ai  público.) 

Si  el  error  que  así  me  ata 
no  llega  á  ponerse  en  claro, 
me  demostrará  el  destino 
que  al  fm  sirvo  para  algo ; 
¡para  servir  yo  ¡nocente 
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de  escarmiento  á  los  malvados! 
Si  además  oigo  protestas 
deseando  oir  aplausos , 
señores,  dadme  la  cuerda 
que  yo  me  buscaré  el  árbol. 
Pero  no,  yo  les  suplico 
que  me  concedan  magnánimos 
un  aplauso  verdadero 
ya  que  el  duro  ha  sido  falso. 


FIN. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Libretós  de  La  Viuda  é.  Hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Car- 
retas ,  de  D.  J.  A.  Fernando  Fé^  Carrera  de  San  Jerónimo,  y 
de  M.  Murilloj  calle  de  Alcalá. 

PROVINCIAS.  ^ 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  I.í- 

RICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente á  esta  Administra do7i  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro ,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos. 


